
“LA FIDELIDAD DE DIOS” 
Salmo 36:5 

“Tu misericordia, oh SEÑOR, se extiende hasta los cielos, tu fidelidad, hasta el 
firmamento” (LBLA) 

 
Cuando hablamos de la “fidelidad”, estamos hablando de una de las 

cualidades que Dios tiene. Isaías habla de la fidelidad del Señor, como si 
estuviese vestido con ella, “Y será la justicia cinto de sus lomos, y la 
fidelidad ceñidor de su cintura” (11:5).  Cuando el agua pierde alguno de 
sus elementos, deja de ser agua.  Si Dios dejara de ser fiel, entonces 
dejaría de ser Dios.  No obstante, eso nunca sucederá. 
 
LA FIDELIDA DE DIOS AFECTA POSITIVAMENTE LA NATURALEZA. 

¿Saben ustedes por qué el calor y el frío nunca dejan de ser? ¿Por 
qué es que nunca dejan de ser el día y la noche, o el verano y el invierno? 
Precisamente por la fidelidad de Dios: “Mientras la tierra permanezca, no 
cesarán la sementera y la siega, el frío y el calor, el verano y el invierno, y el 
día y la noche.” (Génesis 8:22).  ¿Ven? La fidelidad de Dios es tal, que toda 
declaración que él hace, llega a ser parte de la realidad. Aquí está la tierra, 
aún permanece, y exactamente como él dijo, el día y la noche no han 
cesado.  Ahora que está llegando el frío, recuerde que éste es una 
realidad, precisamente por la fidelidad de Dios. 
 
LA FIDELIDAD DE DIOS AFECTÓ POSITIVAMENTE LA HISTORIA DE LA 
HUMANIDAD. 
 En las Escrituras leemos un compendio de historia bíblica que Dios le 
describió al patriarca Abram, y en ello le promete varias cosas importantes 
para su vida y sus descendientes, las cuales sucederían antes y después de 
los eventos.  Acompáñeme a leer Génesis 15:13 al 16: “Entonces Jehová 
dijo a Abram: Ten por cierto que tu descendencia morará en tierra ajena, y 
será esclava allí, y será oprimida cuatrocientos años. Mas también a la 
nación a la cual servirán, juzgaré yo; y después de esto saldrán con gran 
riqueza. Y tú vendrás a tus padres en paz, y serás sepultado en buena 
vejez. Y en la cuarta generación volverán acá; porque aún no ha llegado a 
su colmo la maldad del amorreo hasta aquí.”  ¿Se cumplió todo esto? 
 

1. ¿Qué le prometió Dios a Abram? Le dijo: “tú vendrás a tus padres 
en paz, y serás sepultado en buena vejez”.  La fidelidad de Dios 
se hizo manifiesta, porque estas palabras se cumplieron al pie de 
la letra.  Mire lo que dice Génesis 25:7, 8: “Y estos fueron los días 
que vivió Abraham: ciento setenta y cinco años. Y exhaló el 



espíritu, y murió Abraham en buena vejez, anciano y lleno de 
años, y fue unido a su pueblo.” 

2. Siglos después, y mientras los hebreos estaban cautivos en 
Egipto, no pocos de ellos se preguntaban acerca de la promesa 
que Dios hizo a su padre Abraham. Sí, recordaban que morarían 
en tierra ajena, que serían esclavos, pero también que saldrían 
con gran riqueza. No obstante, hermano, cuatrocientos años son 
muchos, y más cuando se vive en desgracia y amargura.  ¿Sería 
fiel el Señor a su palabra? En Éxodo 12:41, leemos: “Y pasados 
los cuatrocientos treinta años1, en el mismo día todas las huestes 
de Jehová salieron de la tierra de Egipto.” ¡Se cumplió la Palabra 
de Dios! 

 
Entonces, la fidelidad de Dios se hace patente en la veracidad de su 
Palabra: 
 

1. “El que recibe su testimonio, éste atestigua que Dios es veraz” (Juan 
3:33) 

2. “Jesús entonces, enseñando en el templo, alzó la voz y dijo: A mí me 
conocéis, y sabéis de dónde soy; y no he venido de mí mismo, pero el 
que me envió es verdadero, a quien vosotros no conocéis.” (Juan 
7:28) 

3. “Muchas cosas tengo que decir y juzgar de vosotros; pero el que me 
envió es verdadero; y yo, lo que he oído de él, esto hablo al mundo.” 
(Juan 8:26) 

4. “en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, 
prometió desde antes del principio de los siglos” (Tito 1:2) 

5. “Por la fe también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para 
concebir; y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó 
que era fiel quien lo había prometido.” (Hebreos 11:11) 

 
 
 
 
 
 
 

                                                           
1 En Hechos 7:6 el periodo del peregrinaje es descrito como de 400 años; mientras que en Éxodo 12:40 y 
Génesis 3:17, donde el periodo no hace referencia sólo a la descendencia de Abraham, sino que incluye 
al propio Abraham, se da la suma de 430 años, habiendo entre la promesa y el nacimiento de Isaac una 
distancia de 30 años (cfr. Gálatas 3:17) 



LA FIDELIDAD DE DIOS NOS OTORGA CONFIANZA. 
1. Confianza en sus promesas: “Mas, como Dios es fiel, nuestra 

palabra a vosotros no es Sí y No. Porque el Hijo de Dios, 
Jesucristo, que entre vosotros ha sido predicado por nosotros, 
por mí, Silvano y Timoteo, no ha sido Sí y No; mas ha sido Sí en 
él; porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, 
por medio de nosotros, para la gloria de Dios.” (2 Corintios 1:18-
20) 

2. Confianza en la tentación: “No os ha sobrevenido ninguna 
tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará 
ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará 
también juntamente con la tentación la salida, para que podáis 
soportar.” (1 Corintios 10:13) 

3. Confianza en que seremos santificados por completo: “Y el 
mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro 
ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la 
venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os llama, el 
cual también lo hará” (1 Tesalonicenses 5:23, 24). 

4. Confianza para no dudar de nuestra esperanza en gloria: 
“Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra 
esperanza, porque fiel es el que prometió” (Hebreos 10:23) 

5. Confianza para confesar nuestros pecados: “Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1 Juan 1:9). 

 
LA FIDELIDAD DE DIOS, DEBE SER UNA BUENA RAZÓN PARA QUE USTED 
SE ARREPIENTA DE SUS PECADOS, Y OBEDEZCA EL EVANGELIO. 
 Así como se cumplió cuando anunció la destrucción de Sodoma y 
Gomorra, así se cumplirá en el día del juicio final. Así como se cumplió en 
los días de Noé cuando vino el diluvio, así se cumplirá el día del juicio final. 
Así como se cumplió cuando cayeron los muros de Jericó, así se cumplirá el 
día del juicio final. Así como se cumplió al haber sido destruida Jerusalén, y 
luego Babilonia, y también con los Medos y los Persas, y finalmente con el 
mismo imperio romano, así se cumplirá el día del juicio final.   
 

“Dios, disimulando los tiempos de la ignorancia, intima ahora en 
todas partes a los hombres que todos se arrepientan, por cuanto tiene 
fijado el día en que juzgará a la tierra con justicia, por medio de un 
Hombre, a quien ha constituido juez, acreditándole ante todos por su 
resurrección de entre los muertos.” (Hechos 17:30, 31 - NC) 



Conclusión: La fidelidad de Dios, 
 
1. Ha afectado positivamente la naturaleza. 
2. Ha afectado positivamente la historia de la humanidad. 
3. Nos otorga confianza. 
4. Y es razón suficiente para que usted, que no es cristiano, 

obedezca el evangelio de Cristo. 
 
Invitación. 
  


